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M. R. P. N . 

< 3 / yo pretendiese hacerme algún lu* 
gar distinguido entre aquellos oradores 
que llaman mediancs {pues perfeBos 
no se conocieron ) j a m a s hubiera sali-
do a l público esta Oración ; n i por el 
pensamiento me habría pasado dedicar­
l a d V. M , K , s i yo aspirase d 
mas que d darle una sencilla prueba 
de mi gratitud ^ y de mi respeto. N o 
hubiera consentido en lo primero , en 
virtud de que debo d Dios un conocí-



miento nada ^ulgaf ' de' ta pesadez de 
mis talentos , con los que he ido tan 
d espacio en la Escuela de la Grato-
r ia , que aun no he salido de la clase 
de Menores , ni me queda esperanza al­
guna de poner el pie en los umbrales 
de la de Medianos. JSIo en lo segtiiidq, 
porque otro J in que no fuese netamen* 
te el expresado seria indépurable de l a 
dúbléz de la ghoseria, y :de tina adu^ 
íacion solapada y vicios todos muy age-
nos de la sencilléz y y de l a l isura con 
que debe de obrar un hombre de can­
dor , y con que debe de hablar un su-, 
geto que por su ministerio ha consa­
gradlo su boca d' la Verdad. E s t a ex­
clusiva s e r á la causa quizas de que. 
se hagan dos preguntas, d saber J E a 



V 

primera; ^ POÍ" qué Jín haya consentid 
do se solicite su impresión ? L a segun­
d a ; j Por q u é , impresa) l a haya de-* 
dicado d V, P . M . R . P Yo no puedo 
prescindir de dar alguna satisfacción^ 
puesto que soy deudor, y que me exe~ 
cutan por ella. P o r lo tanto ? en quan-
to d la primera , digo en Dios y en 
mi conciencia , que no he tenido otro J in 
que el de cooperar con mis cortas f a ­
cultades d la defensa de la Católica 
Religión que profeso , el de satisfacer 
d las obligaciones de un Vasallo que 
ama d su Soberano; el de ser uno de 
los Nacionales que hacen algo por fe ­
cundar la tierra de bendición en que 
nacieron ; por dar un testimonio, sino 
muy grande en su materia , inmenso en 



los deseos de el hien estar de s u s fro~ 
ximos , y finalmente sin reparar en 
que el caudal este sea poco p a r a una 
obra tan grande, ]i& venido en que se 
ofrezca a l Público , porque en conclu­
sión algo vale; y y a sea mucho, y a sea 
poco, de todo se vale y agrada Dios,, 
de todo se sirve el Rey JSf. S. y qual~ 
quiera cosa aun poca contribuye a i Bien 
que ambos Reyes nos comunican. He 
dicho P . JSF, que p a r a tan grande obra9 
esto es } p a r a convencer , y amedren­
tar d los que por el terrible diñado 
de Esp ír i tus Fuertes infunden un es­
panto , un pabor, y un miedo impon­
derable y es poco argumento el de esta 
O ración presentada tan débil en sus ex­
presiones y tan lánguida en sus invec-



t ivas , y tan f a l t a de aquel espíritu 
que debía animarla. Pero esto > de que 
es p o c o debe de entenderse respeSlo de 
humana tasación , es decir 9 d los j l a ­
cios de el hombre , pero no , r espeBo de 
Dios j digo , de aquel JJios cuyo núme~ 
ro , peso y y medida dan d las cosas un 
valor jus to , y debido , y que no podrd 
encontrarse en el peso de los hombres^ 
porque en sentir de D a v i d siempre es­
ta fuera de elf iel , sin guardar un per~ 

feBo eqiulibrio. A l i a se f u é el A p ó s ­
tol S, Pablo quando tocando esta di­

ferencia que hay entre el modo de pen­
sar los hombres , y el modo con que 
Dios califica los seres, de que se vale 
como de instrumentos p a r a acabar sus 
obras , aseguró , qué ; lo que respeBo 



de los hombres es una Sahidttría has- , 
ta no mas , es en los ojos de Dios es-
tulticia , ignorancia, y necedad: quan~ 
do jpor lo contrario, Dios escoge f a r a 
confundir el orgullo de los Sabios del 
jMundo, y p a r a abatir la arrogancia 
de los que se l laman, y se tienen por. 
Fuertes ? aquello que ellos mismos han 
mirado coit desprecio , como cosa que va­
le poco , ó nada. ¡ Y que estraño suce­
da a s i , puesto que estos hombres p a r a 
sus vastos proyeBos confian en una for­
taleza que con un solo tocarla el dedo 
de Dios se desmorona con mas fac i l i ­
dad que vemos derribar un edificio f a l - , 
so por un diestro ¿ártifice ! L o s M a - . 
gos {esto es , los mas Sabios de los 
Egypcios) por la mismo que sobresa-



Heron d los demds en tomárselas con­
t r a el Omnipotente, y en darse d co­
nocer for los mas osados, sufrieron l a 
afrentosa pena de verse mofados de los 
otros, y acaso de los mismos espeBros 
que contrahacian , trocando el Señor en 
contumelia la hinchazón , y gloria de 
su Saber y y haciendo objeto de la r i sa 
l a seriedad que ostentaban en sus me­
ditaciones f í s icas . Los demds hubieron 
de conocer la debilidad de sus braba-
tas , como también el azote de su in­

flexible obstinación per uno de los me* 
dios que mas convencen el infinito po* 
der de U i o s , pero que los hombres lo 
mirarían con aquel ayre , con aquel 
desprecio y ó media r i sa que el Gigan­
te Filisteo miró d D a v i d . N o se va-

b 



l ió Dios de ¡os Leones, no de los T i ' 
gres , no de los Osos, ni de otras Jie • 
ras jpara castigar , objurgar , convidar 
con su misericordia ? y amenazar con 
la última descarga de su furor d aque­
llos monstruos del rebelión ; sino que 
se val ió de las R a n a s , de los Sapos, 
de las Obispas, de los Ranaquajos y y 
otras sabandijas como estas. He aqui 
•M> P - -ZV. un antecedente del qua l 
puede qualquiera inferir , ser faBible el 
que esta Oración tan Uaná, ¡ y Saban­
dija tan despreciable como su ¿4utor9 
sea d los ojos de JDios, y p a r a sus fi­
nes un instrumento de que se valga pa­
r a lo que él se sabe , y. para lo que de­
seamos sus Ministros. Con lo que que­
da descubierto el p o r q u é , ninguno de~ 



herá estragar se ccnsíenfa en publicar 
esta Orackn , ae la q u a l sé valga Utos; 
el Rey S. se s i rva ; y el próximo 
se aproveche. Veo que los Grandes de 
este Mundo E s p a ñ o l , en defensa de la 
"Religión , p a r a l a seguridad de el Tro­
no , y en servicio de l a Nac ión cfre­
cen la gruesa de sus Estados ; los no 
tan poderosos L i porción crecida de sus 
rentas ; los Pobres Oficia Tes sus sala­
rios i unos sus personas ; otros sus v i ­
das i aquellos su industria ; los P a ­
dres a sus hijos ; los Sacerdotes sus 
sacrificios ; las Religiosas sus oracio­
nes los Superiores d sus subditos ; y , 
todos ofrecen. ¿ Pues q u é razen h a b r á 
g a r a que los P red i adores no acor pe­
rnos con el cornadillo de nuestros con-


